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RESUMEN Se estimó la movilidad en once poblaciones de 
Puna, Valle Calchaquí y Valle de Lerma (Provincia de Salta) 
a partir de matrices de migración cónyuge-cónyuge, con-
siderando las distancias entre los lugares de nacimiento de 
ambos. A partir de las distancias entre lugar de nacimiento y 
de residencia se estimó la migración diferencial por sexo en 
general, por zona geoestructural y por localidad. En general, 
los varones migran a mayores distancias que las mujeres. 
Para estimar patrilocalidad o matrilocalidad se consideraron 

PALABRAS CLAVE Puna; Valle Calchaquí; Valle de Lerma; migración
las parejas con, al menos, un individuo local, tanto por zona 
como por localidad. En los Valles se observa un patrón de 
residencia matrilocal. Las tres zonas geoestructurales pre-
sentan una distribución asimétrica positiva, característica 
de poblaciones rurales endógamas. Del análisis de los re-
sultados se desprende que, en las poblaciones estudiadas, el 
modelo de aislamiento por distancia no refleja la estructura 
marital de las mismas. Rev Arg Antrop Biol 21(2), 2019. 
doi:10.24215/18536387e005
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ABSTRACT Mobility was estimated in eleven popula-
tions of the Puna region, and the Calchaquí and Lerma 
Valleys (Salta) from marital migration matrices, consid-
ering the distances between birthplaces of the spouses. 
From distances between places of birth and of residence, 
differential migration by sex was estimated. In general, 
men migrate to greater distances than women. To esti-
mate patri or matrilocality, couples with at least one local 

individual were considered, both by area and locality. A 
matrilocal residence pattern is observed in the valleys. 
The distribution of distances of the three regions showed 
a strong positive skewness, characteristic of inbred rural 
populations. In the studied populations, analysis of the 
results shows that the isolation-by-distance model does 
not reflect their marital structure. Rev Arg Antrop Biol 
21(2), 2019. doi:10.24215/18536387e005

Los procesos microevolutivos pueden deri-
var en una diferenciación genética entre pobla-
ciones. Entre ellos, es necesario tener en cuenta 
la importancia que tiene el comportamiento mi-
gratorio de los individuos ya que las poblacio-
nes no son sistemas cerrados y, por ende, pue-
den ocurrir intercambios genéticos entre ellas 
que pueden contribuir a reducir la divergencia.

Desde el punto de vista de la Genética de 
Poblaciones, la migración no sólo implica el 
movimiento de individuos sino también puede 
modificar la estructura genética de las poblacio-
nes. Cuando la migración determina un flujo gé-
nico, no todos los migrantes, ya sea que entren 
o salgan de una población, son relevantes, sino 
sólo aquellos que dejan descendencia en la mis-
ma (migración efectiva: me) (Magalhaes y Arce-
Gomez, 1987).

Si bien el flujo génico tiende a contrarrestar 
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el efecto de la deriva y, en consecuencia, la di-
ferenciación, se puede suponer que poblaciones 
separadas por cortas distancias geográficas son 
más semejantes entre sí en su estructura genéti-
ca que poblaciones que se encuentren más dis-
tantes, ya que los cruzamientos al azar están li-
mitados por la distancia (Wright, 1943). Así, los 
individuos tendrán mayor probabilidad de apa-
rearse con vecinos que con aquellos que residen 
en localidades más alejadas, excepto durante 
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expansiones demográficas o cuando las pobla-
ciones se encuentran subdivididas por barreras 
geográficas y/o culturales (Barbujani, 2003).

Las estructuras demográfica y genética de 
las poblaciones se encuentran estrechamente 
relacionadas. En este sentido, la estructura de-
mográfica refleja los procesos vinculados, entre 
otros, al nacimiento, muerte, migración y ma-
trimonio.

Rothhammer (1977) señala que la estructura 
social de una población se encuentra estrecha-
mente relacionada con la estructura matrimonial 
de la misma. En este sentido, uno de los aspec-
tos más interesantes del análisis de esta estruc-
tura matrimonial está relacionado con la movili-
dad vinculada a la conformación de parejas, ya 
que los matrimonios proporcionan la posibili-
dad de examinar las interacciones bioculturales 
que afectan el mantenimiento de la variabilidad 
humana (Esparza Pages, 2004).

Cavalli-Sforza (1996) considera que, desde 
el punto de vista genético, los desplazamientos 
importantes son los cambios de residencia per-
manentes, especialmente aquellos que acompa-
ñan al nacimiento del individuo, matrimonio o 
nacimiento de su descendencia, ya que son estos 
movimientos los que pueden afectar la estructu-
ra genética de las poblaciones involucradas.

Por regla general, el matrimonio o conforma-
ción de pareja implica, en muchos casos, el des-
plazamiento de uno de los cónyuges, ya sea antes 
o después del mismo. Este movimiento puede 
realizarse dentro de la misma población o no, en 
cuyo caso supone un intercambio entre diferentes 
poblaciones. Roberts (1976) plantea que la mo-
vilidad asociada al matrimonio, puede ser enten-
dida como la distancia existente entre los lugares 
de nacimiento de los cónyuges. Esta movilidad 
permite estimar el flujo génico entre una pobla-
ción y las localidades vecinas, aportando infor-
mación acerca de si los matrimonios unen o no 
áreas genéticamente diferentes (Cavalli-Sforza y 
Bodmer, 1981; Sánchez Compadre, 1989).

La importancia de la determinación de esta 
movilidad y del flujo que implica, radica, como 
ya fuera señalado, en la posible modificación 
de la estructura genética de una población. La 
distribución de distancias maritales puede verse 
influenciada no sólo por la distancia geográfica 
en sí misma sino también por factores sociales, 
culturales, religiosos, entre otros, que tendrán 

correlación con la diferenciación genética entre 
poblaciones (Acreche, 2007). Una pareja, puede 
establecerse en una localidad cualquiera, pero 
es más probable que lo haga en la localidad de 
origen de alguno de los dos cónyuges.

Para estudiar las migraciones y las relaciones 
entre poblaciones se han propuesto varios mode-
los, entre los que se destacan el de Islas, el Ste-
pping Stone y el de Aislamiento por Distancia.

El Modelo de Aislamiento por Distancia, 
desarrollado por Sewall Wright en 1943, es un 
modelo continuo en el que se supone que los in-
dividuos se aíslan por la distancia y representa 
aislados distribuidos continuamente en un espa-
cio y conectados por niveles de migración pro-
porcionales a sus distancias (Barbujani, 2003), 
es decir que la población no se encuentra subdi-
vidida en subpoblaciones donantes o receptoras 
de migrantes. En este modelo, los cruzamientos 
al azar están limitados por la distancia por lo que 
habrá una disminución del flujo génico a medi-
da que aumente la distancia geográfica. Así, será 
más probable que los individuos de una pobla-
ción se apareen con individuos de localidades 
vecinas que con los de localidades más alejadas. 
Esto permite que los individuos puedan agru-
parse en “vecindarios” cuyos progenitores se 
pueden tratar como extraídos al azar. El tamaño 
del vecindario es función del desvío estándar 
de la distancia entre los lugares de nacimiento 
de los esposos o los padres y su descendencia, 
teniendo en cuenta, también, el número de indi-
viduos por unidad de distancia (Cavalli-Sforza 
y Bodmer, 1981).

El modelo de Aislamiento por Distancia se 
basa en la construcción de matrices, tanto de 
vinculación entre individuos (cónyuge-cónyu-
ge; padres-descendientes), como de las distan-
cias geográficas correspondientes.

Las matrices de migración describen los pa-
trones de movilidad de una población y, en caso 
de migración marital, definen los patrones de 
búsqueda de pareja. En función de los aconteci-
mientos vitales que se utilicen para construirla, 
se estarán considerando distintos aspectos de la 
movilidad de los individuos (Peña, 2001).

En este sentido, Bodmer y Cavalli-Sforza 
(1968) y Cavalli-Sforza y Bodmer (1981) plan-
tean que la utilización de matrices de migración 
constituye la mejor técnica para predecir la deri-
va génica. Así, en función de qué es lo que vaya 
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a estimarse, se obtendrán distintos tipos de dis-
tribuciones: a) si lo que se quiere visualizar es 
la distribución de las distancias entre los lugares 
de nacimiento de los progenitores y sus descen-
dientes, se tendrán dos distribuciones: padre-
descendiente y madre-descendiente; b) si el ob-
jetivo es evaluar la endogamia, es conveniente 
estudiar la distribución de las distancias entre 
los lugares de nacimiento de los cónyuges. Para 
la distribución de las distancias entre los lugares 
de nacimiento y residencia de los maridos y las 
esposas la información puede obtenerse de cer-
tificados de matrimonio y/o de censos.

En este trabajo se obtuvieron las distancias 
entre los lugares de nacimiento esposo – esposa 
en localidades de la provincia de Salta (Argenti-
na) con el objeto de poner a prueba la hipótesis 
del aislamiento por distancia y estimar la mo-
vilidad marital, patrilocalidad o matrilocalidad.

MATERIAL Y MÉTODOS

Los datos demográficos fueron obtenidos 
mediante censos domiciliarios realizados en 
once localidades de la provincia de Salta: cinco 
pertenecientes a la Puna, tres al Valle Calchaquí 
y tres al Valle de Lerma. A partir de la informa-
ción obtenida se elaboró una base de datos por 
localidad y zona y con el lugar de nacimiento se 
construyeron matrices cónyuge-cónyuge, dispo-
niendo en las filas (j) los lugares de nacimiento 
de las esposas y en las columnas (i) los de los 
esposos (Cavalli-Sforza y Bodmer, 1981), ob-
teniéndose las distancias entre los lugares de 
nacimiento de los cónyuges y la migración di-
ferencial por sexo.

La matriz cónyuge-cónyuge es una matriz 
rectangular con igual número de filas y columnas 
cuyo cuerpo está constituido por la frecuencia 
absoluta de las parejas conformadas por las dife-
rentes combinaciones de lugares de nacimiento.

Para cada localidad y cada combinación de 
lugares de nacimiento en las diferentes matrices, 
se construyeron matrices triangulares de distan-
cias geográficas entre los lugares de nacimiento 
de esposo-esposa. Esta matriz se caracteriza por 
tener ceros en la diagonal ya que ésta representa 
que ambos cónyuges nacieron en la misma locali-
dad. Las distancias fueron medidas en kilómetros, 
en línea recta, entre pares de localidades, a través 
de la herramienta Google Earth y el mapa de la re-

gión Norte del Automóvil Club Argentino (2015).
La decisión de medir las distancias en línea 

recta y no siguiendo las carreteras como plan-
tean Cavalli-Sforza y Bodmer (1981), se debe 
a que, en la mayoría de las localidades que se 
analizan en el presente trabajo, los individuos se 
trasladan entre los distintos puestos en línea rec-
ta, siguiendo ya sea el camino más corto o el que 
presenta las menores dificultades topográficas, 
más que siguiendo las rutas convencionales, in-
dependientemente de la distancia que los separe.

También se obtuvieron matrices triangulares 
de distancias euclídeas entre los lugares de naci-
miento, matrices con igual dimensión que las co-
rrespondientes a las de las distancias geográficas.

En los casos en los que el cónyuge no resi-
diera en la localidad estudiada, pero se contara 
con el dato del lugar de nacimiento, la pareja se 
incluyó en la matriz. Por otro lado, para países 
o provincias en los que no se especifica una lo-
calidad, las distancias fueron medidas desde la 
capital de los mismos.

En este trabajo, además de la distancia en sí 
misma, las migraciones se definen en función de 
la zona geoestructural (Puna, Valle Calchaquí 
y Valle de Lerma). En este sentido, se conside-
raron como “Locales” a los individuos nacidos 
en la misma zona geoestructural y “Otro” a los 
nacidos fuera de ella.

Los patrones de búsqueda de pareja fueron 
evaluados a partir de las distancias existentes 
entre el lugar de residencia y de nacimiento para 
cada sexo. Para la estimación de la migración 
diferencial por sexo se consideró la totalidad 
de las parejas de las tres regiones y, por otro 
lado, todas aquellas parejas conformadas por, al 
menos, un individuo local, a nivel localidad y 
zona geoestructural, en función de la unidad de 
estudio trabajada. Para estimar patrilocalidad o 
matrilocalidad sólo se consideraron las parejas 
conformada por, al menos, un individuo local.

Se aplicó el test de Student para evaluar la 
migración diferencial por sexo y la prueba Chi 
cuadrado para patrilocalidad o matrilocalidad.

Para la puesta a prueba del Modelo de Ais-
lamiento por Distancia, se analizaron las corres-
pondientes matrices por localidad y la distri-
bución de las distancias de los lugares de naci-
miento de los cónyuges. A través del programa 
NTSYSpc versión 2.0 (Rohlf, 2000) se con-
frontaron las matrices de frecuencia (distancias 
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euclídeas) y las de distancia geográfica a través 
del Test de Mantel, estimándose los correspon-
dientes coeficientes de correlación r y su nivel 
de significación p.

El tratamiento estadístico de los datos se reali-
zó con el paquete SPSS for Windows, Versión 19.0.

Poblaciones estudiadas

En la región de la Puna se incluyeron las 
localidades de Chañarcito, Cobres, Olacapato, 
Santa Rosa de los Pastos Grandes y Tolar Gran-
de, todas pertenecientes al Departamento de Los 
Andes, con excepción de Cobres (Departamento 
de La Poma); en el Valle Calchaquí, Cachi, San 
José y El Barrial, (Departamento de Cachi) y en 
el Valle de Lerma, La Isla, San Agustín (Depar-
tamento de Cerrillos) y Chicoana (zona urbana 
del Departamento homónimo) (Fig. 1).

Salta pertenece a la región del Noroeste Ar-
gentino (NOA) junto a Jujuy, Catamarca, Tucu-
mán y Santiago del Estero. De acuerdo al Censo 
Nacional de Población, Hogares y Vivienda del 
año 2010 (INDEC, 2010), la región cuenta con 
4.577.770 habitantes.

La provincia posee límites nacionales e inter-
nacionales; al Oeste limita con Chile, al Norte con 
Bolivia y Jujuy, al Este con Paraguay y con las pro-

vincias de Formosa y Chaco y al Sur con las de 
Santiago del Estero, Tucumán y Catamarca. En ella 
se identifican diversas áreas diferenciadas por su 
clima, altitud, flora y fauna, relieve e hidrografía: 
Puna y Prepuna; Región de los Valles: Valle Cal-
chaquí y Centrales y Región Chaqueña.

Esta diversidad ambiental determina di-
ferencias en los recursos disponibles para las 
poblaciones humanas, lo que las ha llevado a 
presentar distintas estrategias al momento de su 
establecimiento y supervivencia.

Las poblaciones de la Puna se encuentran 
sometidas a condiciones de vida extremas debi-
do a la baja presión de oxígeno y a las bajas tem-
peraturas. Al ser una zona relativamente aislada, 
la base de las sociedades andinas es la unidad 
doméstica, orientándose su producción princi-
palmente al autoabastecimiento complementado 
con la consecución de elementos para el consu-
mo y con fuentes externas de trabajo.

La forma en que estas sociedades han resuelto 
la escasez estacional de recursos a la que las loca-
lidades puneñas se encuentran expuestas fue de-
sarrollando un complejo adaptativo que incluye la 
transhumancia cíclica (Abeledo, 2014), subordina-
da a la disponibilidad de agua como condicionante 
para la presencia de pasturas (Fernández y Trillo, 
2014) y participando del intercambio de productos 

Fig. 1. Mapa de la provincia de Salta, Argentina.
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agrícolas con regiones aledañas. En cuanto a su 
patrón de asentamiento, está dado por la ausencia 
de sitios densamente poblados y la presencia de 
puestos de montaña, vinculados principalmente al 
pastoreo (Albeza, 1995; Caruso, 1995).

La región del Valle Calchaquí ocupa un sec-
tor de la Cordillera Oriental en el límite este de 
la Puna Argentina. En Salta, abarca los departa-
mentos de Cachi, La Poma, San Carlos, Molinos 
y Cafayate. Su clima es cálido y seco, presentan-
do una gran amplitud térmica. Las actividades 
humanas se encuentran condicionadas por las 
particularidades del clima y las escasas preci-
pitaciones determinan que la actividad agrícola 
se realice únicamente bajo riego. Su población 
ha mantenido un crecimiento constante desde 
mediados del siglo XIX, aunque se encuentra 
desigualmente distribuida. Se practica la agri-
cultura y la ganadería de subsistencia a la vez 
que se registran desplazamientos poblacionales, 
en épocas de cosecha, hacia valles más bajos.

El Valle de Lerma se encuentra en el centro 
de la provincia de Salta. Incluye los departa-
mentos de La Caldera, Capital, Cerrillos, Chi-
coana, La Viña, Guachipas y Sudeste del de Ro-
sario de Lerma. Su clima es subtropical serrano 

con una estación seca de abril a septiembre y las 
precipitaciones se concentran entre noviembre y 
marzo. La mayor parte de la superficie del suelo 
ha sido desmontada con el objeto de destinar las 
tierras al cultivo.

Desde mediados del siglo XX, la región ex-
perimentó un acelerado crecimiento, particular-
mente en la ciudad de Salta. A partir de 1940 se 
intensifica el cultivo de tabaco, convirtiéndose 
en una importante fuente de trabajo, aunque se 
caracteriza por la contratación de mano de obra 
no calificada, obreros golondrinas de otras loca-
lidades, provincias o países (Cámara del Tabaco 
de la Provincia de Salta, 1997).

RESULTADOS

Los datos analizados abarcan la totalidad 
de los individuos residentes en cada una de las 
localidades estudiadas y se registró, de ser posi-
ble, para los cónyuges no residentes, su lugar de 
nacimiento.

Se incluyeron un total de 2508 datos referi-
dos a lugares de nacimientos de cónyuges: 400 
de las localidades de la Puna, 1042 del Valle 
Calchaquí y 1066 del Valle de Lerma.

Fig. 2. Diagrama de cajas.

DISTANCIAS MARITALES
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En el boxplot (Fig. 2) se incluyeron sólo los 
individuos nacidos en países limítrofes con la 
provincia de Salta quedando excluidas siete pa-
rejas. La dispersión de los datos, al graficar la 
zona por la distancia, se observa que las mues-
tras de la Puna y el Valle Calchaquí son menores 
que la del Valle de Lerma, región que presenta 
medias y varianzas mayores.

Pueden observarse una serie de “outliers”, 
siendo el más extremo el de la pareja de Chi-
coana (Valle de Lerma) conformada por el es-
poso nacido en Formosa y la esposa en Temuco 
(Chile), con una distancia de 1934,31km. En la 
región del Valle Calchaquí, el caso más extre-
mo (1483,80km de distancia) corresponde a la 
pareja de la localidad de Cachi, integrada por el 
esposo nacido en Buenos Aires y la esposa en 
Campamento Vespucio (Salta) y en la Puna, la 
mayor distancia (1129,85km) es la de la pareja 
con esposo nacido en Chile y esposa en el paraje 
Puesto Sey (Jujuy).

Para el total de las parejas, la distancia mí-
nima es cero y corresponde a los dos cónyuges 
nacidos en el mismo lugar, la distancia prome-
dio es de 134,55km (S=615,04km) y la máxima 

observada (10636,59km) es la de una pareja de 
la localidad de Chicoana (Valle de Lerma) con-
formada por el esposo de Francia y la esposa de 
Cachi (Valle Calchaquí).

En cuanto a la distancia marital, los matri-
monios se agruparon en las siguientes catego-
rías: 0-99km; 100 – 199km; 200 – 299km; 300 
– 399km; 400 – 499km; 500 – 599km; más de 
600km. Aquí también puede observarse la gran 
dispersión de las distancias del Valle de Lerma 
(Fig. 3). Asimismo, es posible visualizar en las 
tres zonas que la clase 0 – 99km muestra la fre-
cuencia más elevada con una distribución asi-
métrica positiva.

Se aplicó el test de Student para comparar 
las distancias medias de las tres zonas, siendo 
en todos los casos las diferencias significativas: 
Valle Calchaquí - Valle de Lerma (p<0,001); 
Puna - Valle de Lerma, (p=0,007) y Puna - Valle 
Calchaquí (p=0,040).

En el Análisis de la Varianza de un factor 
(zona) las diferencias significativas entre dis-
tancias maritales medias se observan entre el 
Valle Calchaquí (68,32km) y el Valle de Lerma 
(211,89km).

Fig. 3. Histograma de distancias por zona.

S.L. TORRES ET AL./REV ARG ANTROP BIOL 21(2), 2019. doi:10.24215/18536387e005
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Del análisis de la distribución de las medias 
de las distancias maritales por localidad (Fig. 4), 
se observa que las localidades de la Puna pre-
sentan valores medios superiores a los de las del 
Valle Calchaquí y del Valle de Lerma, con ex-
cepción de la media de Chicoana, cuyo valor es 
superior al del resto de las localidades.

En cuanto a la migración diferencial por 
sexo, considerando la totalidad de las parejas, 
existen diferencias significativas entre las dis-
tancias medias entre varones y mujeres, siendo 
los esposos los que migran más lejos que las 
esposas (117,88km y 63,79km, respectivamen-
te, p=0,005). Cuando el análisis se realiza por 
zona geoestructural, en la Puna son las mujeres 
las que migran a mayores distancias, no siendo 
significativas las diferencias. Tanto en el Valle 
Calchaquí como en el Valle de Lerma la situa-
ción es inversa, aunque sólo se observan dife-
rencias significativas entre las medias de varo-
nes (180,48km) y mujeres (69,38km) del Valle 
de Lerma (p=0,006).

En cuanto a la migración diferencial por 
sexo por localidades, en siete de las once anali-

zadas, las mujeres migran a mayores distancias 
(Tabla 1). En el caso de las localidades puneñas, 
excepto Chañarcito, las esposas migran a mayo-
res distancias. En las localidades del Valle Cal-
chaquí, en Cachi son los varones los que migran 
a mayores distancias, mientras que en San José 
y El Barrial son las mujeres, pero las diferencias 
no son significativas en ninguno de estos casos. 
En Chicoana (Valle de Lerma) se registra la úni-
ca diferencia significativa (p=0,006), siendo los 
varones los que migran a mayores distancias. 
Las siete parejas mencionadas anteriormen-
te son de esta localidad, y en seis de ellas, son 
los varones los nacidos en países no limítrofes 
(Perú, Guatemala, Francia, España y Portugal).

Al analizar la migración diferencial por zona 
geoestructural, considerando las parejas con-
formadas por, al menos, un individuo “Local” 
(nacido en la zona geoestrucutural o localidad, 
respectivamente) y “Otro” (nacido fuera de la 
región o localidad), la diferencia es significati-
va en el Valle Calchaquí (p=0,028) siendo las 
distancias mayores en los varones que en las 
mujeres.

Fig. 4. Distancias promedio por localidad.

DISTANCIAS MARITALES
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Cuando este análisis se realiza por localidad, 
son los hombres los que migran a mayores distan-
cias, aunque sólo Cachi registra valores significa-
tivos entre distancias medias (p=0,001) (Tabla 2).

Con el objetivo de estimar patrilocalidad 
o matrilocalidad tanto por zona geoestructural 
como por localidad, se consideraron las parejas 
con un cónyuge “Local”. En cuanto al análisis 
por zona, la tabla de contingencia muestra re-
sultados significativos para el Valle Calchaquí y 
el Valle de Lerma, con las esposas como mayor 
componente Local (p<0,001 en ambos casos).

A nivel de localidades de la Puna, Chañar-
cito y Santa Rosa de los Pastos Grandes pre-
sentan matrilocalidad, mientras que en Tolar 
Grande y Cobres los esposos son locales, con 

resultados significativos en esta última localidad 
(p=0,023). En Olacapato, se observa la misma 
cantidad de esposos que de esposas locales.

En cuanto a las localidades del Valle Cal-
chaquí, las esposas son locales en Cachi y El 
Barrial con valor significativo sólo para Cachi 
(p<0,001), contrariamente a lo observado en 
San José, que presenta patrilocalidad (p=0,039). 
Entre las localidades del Valle de Lerma, las es-
posas son locales en La Isla y Chicoana, con va-
lores significativos para esta última (p<0,001). 
En San Agustín se detecta patrilocalidad con la 
particularidad que en este análisis no se obser-
van mujeres locales.

Se realizó el test de Mantel entre matrices 
para cada localidad, considerando las matrices 
cónyuge – cónyuge, para el esposo y la esposa 

Zona Localidad Sexo Distancia 
ponderada (km)

Puna

Chañarcito
m 94.71
f 51.85

Cobres
m 47.85
f 80.93

Olacapato
m 43.07
f 83.62

Santa Rosa
m 21.52
f 54.42

Tolar Grande
m 146.88
f 249.92

Valle 
Calchaquí

Cachi
m 66.43
f 52.71

El Barrial
m 7.49
f 30.25

San José
m 13.10
f 28.15

Valle de 
Lerma

La Isla
m 90.76
f 63.26

San Agustín
m 60.17
f 88.42

Chicoana
m 193.12
f 68.64

TABLA 1. Distancias ponderadas por zona, 
localidad y sexo considerando la totalidad de las 

parejas

m:masculino; f:femenino.
m:masculino; f:femenino.

Zona Localidad Sexo Distancia 
ponderada (km)

Puna

Chañarcito
m 126.40
f 20.63

Cobres
m 28.27
f 43.62

Olacapato
m 33.77
f 215.43

Santa Rosa
m 75.99
f 72.87

Tolar Grande
m 306.69
f 140.88

Valle 
Calchaquí

Cachi
m 34.07
f 7.69

El Barrial
m 19.15
f 5.63

San José
m 4.00
f 26.62

Valle de 
Lerma

La Isla
m 7.71
f 4.42

San Agustín
m 0.00
f 40.59

Chicoana
m 61.64
f 71.54

TABLA 2. Distancias ponderadas por zona, 
localidad y sexo con al menos un “Local”
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por separado con las respectivas matrices de dis-
tancias geográficas de los lugares de nacimiento. 
Se estimaron los coeficientes r y sus respectivos 
niveles de significación p. En el caso de que la 
distancia entre lugares de nacimiento determine 
las uniones conyugales, se espera correlación sig-
nificativa negativa entre matrices. Como puede 
observarse en la Tabla 3, todas las correlaciones 
computadas, excepto cuatro, son negativas. Sin 
embargo, sólo una es significativa: las esposas 
de Tolar Grande, por lo que debería rechazarse el 
Modelo de Aislamiento por Distancia.

DISCUSIÓN

Los resultados obtenidos en el presente 
trabajo indicarían que el aislamiento y la es-
tructuración poblacional no estarían dados por 
la distancia geográfica en sí misma sino por la 
pertenencia a una región natural con caracte-
rísticas particulares como las que aquí se ana-
lizan, que abarcan aspectos no sólo naturales 
sino también sociales y culturales. Por ejemplo, 
las poblaciones pertenecientes a la región de la 
Puna, se encuentran a distancias muy grandes, 
superiores en muchos casos a las distancias 
que separan las localidades puneñas de las de 
otras zonas geográficas. Esto se encuentra en 
concordancia con lo planteado por Acreche y 
Albeza ( 2010a, b) a partir del análisis de datos 
demográficos y genéticos, que señalan que las 

poblaciones se encuentran aisladas reproducti-
vamente y que la Homogamia es propia de las 
unidades geoestructurales antes que de las po-
blaciones locales.

Todas las áreas geográficas muestran una 
distribución asimétrica positiva de las distancias 
entre los lugares de nacimiento de los cónyuges 
que, de acuerdo a lo señalado por Swedlund 
(1972), sería característica de los apareamien-
tos humanos. En este sentido, es típica de po-
blaciones rurales endógamas (Cavalli-Sforza 
y Bodmer, 1981; Sánchez Compadre, 1989) y 
de aquellas que no suelen utilizar medios de 
transporte modernos (Cavalli-Sforza y Bodmer, 
1981). Esto se ve reflejado particularmente entre 
las localidades de la Puna y del Valle Calchaquí, 
cuyos habitantes suelen trasladarse caminando 
entre los puestos de la región, independiente-
mente de las distancias que los separan.

A su vez, el hecho de que la mayor cantidad 
de matrimonios se observe en la clase 0-99km, 
coincide con lo planteado por Jeffries, Harrison, 
Hiorns y Gibson (1976) en cuanto a los menores 
valores de distancia al matrimonio entre grupos 
agrícolas, aunque estos autores lo relacionan 
con individuos relativamente no móviles en el 
ámbito rural. En el análisis de movimientos pre 
y post-marital, los autores plantean que éstos 
suelen ser menores en los grupos agrícolas, con 
matrimonios en su mayoría locales, que entre 
individuos cuyas ocupaciones pueden ser geren-
ciales o profesionales, entre otras.

En el análisis de distancias ponderadas por 
sexo, considerando la totalidad de los datos, se 
observó que son los varones los que migran a 
mayores distancias con diferencias significati-
vas, situación que se reproduce también en el 
Valle de Lerma y en Chicoana (en el análisis por 
zona geoestructural y por localidad, respectiva-
mente). Esta diferencia significativa podría obe-
decer al tamaño de la población analizada y a 
su vez podría estar determinando las diferencias 
no sólo en el Valle de Lerma sino también al ser 
considerados varones y mujeres sin especificar 
localidad o zona. Esto estaría en corresponden-
cia con lo planteado en 1978 por Fuster y cola-
boradores (Sánchez Compadre, 1989) respecto 
a que los valores medios en las distancias al 
matrimonio, se ven afectados por aquellos ma-
trimonios cuyos cónyuges proceden de lugares 
muy distantes, como se observa en las parejas de 

Zona Localidad Esposo Esposa

Puna

 Chañarcito -0.276 -0.093
 Cobres -0.036 -0.164

 Olacapato -0.283 -0.223

 Santa Rosa -0.180 -0.168

 Tolar Grande 0.106 -0.297

Valle 
Calchaquí

 San José -0.141 -0.164

 El Barrial -0.212 -0.093

 Cachi 0.149 0.001

Valle de 
Lerma

 La Isla -0.201 -0.196

 San Agustín -0.035 -0.232

 Chicoana -0.006 0.010

TABLA 3. Correlación entre distancias maritales
y distancias geográficas

DISTANCIAS MARITALES
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Chicoana conformadas por individuos de países 
no limítrofes con la provincia de Salta.

En el Valle Calchaquí, tomando las distancias 
con, al menos, un cónyuge Local, la diferencia es 
significativa. En este caso, podría ser Cachi la 
localidad que esté determinando esta diferencia 
en las medias entre esposos y esposas.

Si bien se estima que el 70% de las socie-
dades humanas son patrilocales (Hamilton, 
Stoneking y Excoffier, 2005; Oota, Setthee-
tham-Ishida, Tiwawech, Ishida y Stoneking, 
2001; Seielstad, Minch y Cavalli-Sforza, 
1998), dos de las tres zonas geoestructurales 
estudiadas (Valle Calchaquí y Valle de Lerma) 
y la mayor cantidad de localidades analiza-
das presentan matrilocalidad. En el caso de la 
Puna, si bien hay mayor cantidad de varones 
locales, la diferencia no es significativa, lo 
que podría estar relacionado con lo que sucede 
en la localidad de Olacapato que, como ya se 
mencionó, tiene la misma cantidad de esposos 
y esposas locales. A su vez, es posible que la 
falta de significación de los valores esté vin-
culada a la poca cantidad de parejas residentes 
con al menos un componente.

Es probable que el patrón de residencia ma-
trilocal reflejado por la mayoría de las pobla-
ciones, se encuentre relacionado con la movi-
lidad de las mismas, particularmente de los va-
rones, no sólo como una respuesta adaptativa 
a condiciones ambientales particulares de cada 
región, sino también como respuesta al acceso 
a pasturas, mano de obra en centros mineros, 
como sucede en las localidades de la Puna; o 
traslado hacia valles más bajos en épocas de 
cosecha, como se observa en las localidades 
del Valle de Lerma, como Chicoana, donde se 
cultiva tabaco, una importante fuente de traba-
jo pero que, como ya fue mencionado, se trata 
de obreros golondrinas que vienen de otras lo-
calidades o regiones.

En función de los datos aquí analizados, el 
Modelo de Aislamiento por Distancia no puede 
ser acreditado. Como se planteara anteriormen-
te, se esperaría correlación positiva si la distan-
cia entre los lugares de nacimiento determinara 
las uniones conyugales, lo que no sucede. Por 
otra parte, si la distribución de las distancias 
fuera aleatoria, se esperaría un número aproxi-
madamente semejante de correlaciones positi-
vas y negativas, lo cual tampoco ocurre.

CONCLUSIONES

A partir de los resultados obtenidos de la 
correlación entre distancias maritales y sus co-
rrespondientes distancias geográficas, se con-
cluye que, aunque el modelo de aislamiento por 
distancia no refleja la estructura marital de las 
localidades estudiadas, no debe ser descartado 
completamente.

En cuanto a la constitución de parejas, las 
tres zonas geoestructurales analizadas presentan 
una distribución leptocúrtica, característica de 
poblaciones rurales endógamas, lo que podría 
estar significando que la búsqueda del cónyuge 
se da al interior de cada región. Esto reflejaría 
que el aislamiento y la estructuración de la po-
blación estaría dado por la pertenencia a una re-
gión natural con características particulares más 
que a la distancia geográfica en sí misma. En 
Chicoana, Valle de Lerma (zona geoestructural) 
y considerando a todos los individuos censados, 
los varones migran a mayores distancias que las 
mujeres, con diferencias significativas entre las 
medias de ambos sexos. Se observa matrilocali-
dad en los Valles, no así en la región de la Puna.
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